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LA MAMIFACTUKA RIPOLLESA M LOS CLAVOS 
Por EUDALDO GRAELLS 

Durantc los siglos xvii y xviii, que fueron los míís esplendorosos de la «farga» catalana, 
la cxplotación del mineral de hierro en las dos vertientes del Pirinco oriental tuvo un desarrollo 
L'xtraordinariü. 

üos zt)nas siderúrgicas deslacai-on en Cataluna: la Vallfcrrera, en el Pallars, y la comarca 
elel Ripüllés. La producción de hierro en Vallí'errera, no obstantc ser muy elevada, no dio origen 
a ninguna induslria; la del Ripollès, en cambio, muy superior a aquella, dio lugar a la creación, 
en la villa de Ripoll, de las dos manufacturas mclalúrgicas mas importantes de Cataluna; la de 
las armas de fucgo portatiles y la de elavos. 

Vamos a referirnos a la manulaclura rípollesa de elavos, poco conocida de geógrafos e his-
loriadores, a pesar de haber sido la proveedora de este arlíeulo durante un siglo a màs de la 
mitad de las poblaeiones de Espaiïa. 

Desde ticmpos remotos eran los herreros los eneargados de fabricar los elavos, alternando 
csle trabajo coii otros diversos del mismo arte del hierro. Cuando la producción de elavos, con 
el Iranseurso del ticmpo, alcanzó cifras elevadas, luvo lugar la especializaeión, que en la villa de 
Ripoll se consigue en la primera milad del siglo xvit. Se encuentra aplicado por primera vez el 
nombre de «Clavetaire», en el ano 1629, al maeslro Guillermo Morera (1). Mas tarde, en la segun-
da milad del mismo siglo, son numerosos ya y forman grcmio aparte dentro de la Cofradia de 
San Eloy, en cuyas Ordenanzas ligura im capitulo que prohibc terminanlemente a los herreros la 
labricación de elavos. 

Al lerminar el siglo xvii, son 18 los niaestios «Clavetaires» ripoUeses. Desde los primeros 
anos del siglo xviii su número erece rapidamenle siguiendo un progresivo desarrollo, genera! a 
iodo el ar(c del hierro. En 1731 (2) se euentan 45, que los vemos elevados a 83 en 1761, para 
llegar a su ciíra màxima de 105 en 1781 (3), fecha en la cua! todas las manufacturas ripoUesas 
tlel hierro alcanzaron su punto àlgido. 

Para ejereer eíieazmenle el olieio era necesaria ima gran deslreza y habilidad, pues la gran 
diversidad de tipos (desde laehuelas de 1 cm. hasta elavos de presa de 40 cm., existia una varie-

(II Archivo de Ripoll, Sig. L 
(2) AITIIIVÜ de Ripoll. Sig. 1. 

(3) Aru-fiivu de Ripoll. Sig. I. 

65 



CLAVOÍ i c .^truLi* 

UtenslIIos y herrainlcntMfl del «Ciavclalre*. PrlncIpnlcH ilpos'dc clnvus de la manufactura <ic!.Ripoll. 

dad superior al centenar) exigia fabricaries con rapidez y precísión, ya que el mülar de cada 
uno de ellos tenia asignada su equivalència en un peso detcrminado. 

El taller, sencillo y humilde, consíaba de una fragua situada en el centro del local, alre-
dedor de la cual se situaban los «socs» correspondientes a los diferentes operarios, que ordina-
riamentc eran el maestro «clavetairen, un oficial y un aprendiz. La producción de uno de estos 
tallares dependía de los tipos de clavos a fabricar. Trabajando en los màs corrientes, se puede 
considerar como normal la cifra de 50.000 al mes. 

La producción de clavos en Ripoll durante todo el siglo xviii y primer cuarto del xix fue 
fabulosa. Para dar salida a ella se necesitaba un mercado consumidor vastísimo. Cataluna, Ara
gón, Castilla, Valencià, JWurcia, Andalucía y Cuba (entonces colònia espanola) eran las regiones 
donde los ripolleses cxportaban los millones de clavos que salían continuamente de sus talleres. 

La documentación de que disponemos para el estudio del comercio de los clavos procedc 
casi toda de una sola fuente: la casa Jordana, de Ripoll, fabrieantes y negociantes muy impur-
tantcs en el arte del hierro. Es un aspecto parcla' del movimiento comercial de la manufactura 
de clavos. que nos sirvc bien para poder formarnos, por deducción, un concepto aproximado del 
volumen de esta indústria ripollcsa. Es neccsario tener en cuenta, al considerar las cifras que 
damos a continuación, de situarlas a su tiempo. Son del siglo xviii. Hoy no nos impresionan por-
que cslamos acostumbrados a produccioncs elevadísimas gracias a la mecanización del trabajo. 
En aquella època, no obstante, la fabricación de clavos era totalmente manual; los clavos debían 
hacerlos de uno a uno, a martillazos. Un punto de referència, adcmàs. para establecer compara-
ciones: Cataluna, en 1725, tenia sóIo 400.000 habitantes (1); la ciudad (\c Gerona, 4.473. 

El mejor mercado consumidor de clavos ripollescs era la región catalana y, en ella, Barce
lona era la ciudad donde míis clientes tenían los «clavetaires» de Ripoll. Seguían por orden de 
importància: Valencià, Múrcia y Aragón. 

A un tal Eudaldo Dou, de Barcelona, en el ano 1794 le lueron vendidos 1.245.000 cla
vos de diversas clases. 

Mataró, con sus astilleros y por ser un puerto donde lenían salida muchos embar
ques para las ciudades del litoral espaüol, recibía cantidades ingentes. 

(2) En 1751, a don Juan Mandri se le hicieron diversas remesas por un total de 2.570.000 
clavos. 

(1) «La població catalana al pr imer quar t del segle xvni», J. IGLESIES. 
(2) Archivo de Ripoll. Sig- JORDANA. 
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SóIo de los de herradura, en el ano 1753, al mismo le fucron enviados 1.330.000 uni-
dades. 

Valencià era una de las ciudades que consumia mayor cantidad. A don Gregorio To
rres, en 1802, se le remitieron 2.325.000 clavos. 

A la Sra. Vda. de Conejos y Mata, en 1805, 2.791.000. 
A don Antoniü Lita, de la ciudad de Gerona, le fueron vendidos, en 1795, 1.614.000 

clavos. 
La casa Jordana, al declararse la guerra entre Espana y Francia en 1793, por temor a los 

perjuicios que les pudiera ocasionar tal conlliclo, decidió trasladar a Barcelona las existencias 
que Lenia en .su almacén de Ripoll. El traslado duro diez meses, desde el 24 de mayo de 1794 al 
18 de mayo de 1795. Los clavos transportades sumaron la enorme cifra de; 
(1) 7.288.000 de varias clases. 

Estàs existencias debían ser normales, porque son parecidas a las de los primeros anos del 
siglo XIX. Según el inventario del aüo 1816, en el almacén de Ripoll lenían: 
(2) 7.272.750 clavos de diversas clases, mas 306 arrobas de clavos de los llamados «Dinals» 

de 30-45-60. 
Consideramos, por no hacerlo interminable, que las cifras que antecedcn, entresacados de 

los numerosísimos datos que poseemos, son suíicientes para dar idea del volumen e importància 
de la citada manufactura. 

EI transporte se efectuaba a lomo con mulos cl destinado a las poblaciones del interior. 
y por mar, cargando en los puertos de Barcelona, Mataró, Canet y Tossa, el destinado a las ciu
dades del litoral. Un nombre elcvado de arrieros cuidaba de trasladar por caminos solitarios, a 
grandcs dislancias muchas veces, la mercancía que producían los «clavetaiies» de Ripoll. Las 
poblaciones del interior por iejanas que fuesen eran visitadas por los arrieros ripollescs. Madrid, 
Zaragoza y Huesca eran plazas compradoras de clavos de Ripoll y era preciso trasladarlos allí, 
A estàs ciudades Iejanas ordinariamente en cada viaje iban dos arrieros con seis o siete mulos, 
llcvando un cargamento de dos o trcscientos mil clavos. El regreso de estos viajes era aprove-
chado para proveer de produclos especiales del país de destino. De Zaragoza, por ejemplo, retor-
naban con lanas; del Ampurdàn, con aceite y arroz; del Panadés. con vino, etc. 

Esla manufactura ripollesa tuvo una vida pròspera hasla principies del siglo xix. Se extin-
guió virtualraente durante la primera guerra civil, en el ano 1839, con la destrucción de la villa 
de Ripoll al coincidir con ella diversas causas adversas graves, latentes en aquella època. La su
pervivència tle algunos lalleres hasta principios de este siglo ntí fué oira cosa que una marcha 
lenia c inexorable hacia su total desaparición. 

Lus "Clavcialrcs- ripollcnscs nbasteclan los mercadoi del Centro, Sur y l'.ste de P.spRAa. 

(1) Archivo UL- Ripoll. Sig. J. 
(2) Archivo t\c Ripoll. Sig. J. 
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